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Jimena Ruiz Echazú  Pupé

Para mis humanitos, Lila y Martín.
Jimena Ruiz Echazú

A las humanitas y humanitos que fuimos  
y que viven siempre en nosotros.

Pupé



Si has venido a nuestra escuela, es porque naciste hace  
pocos años. Eres más o menos “nueva” o “nuevo” en el mundo.  

Esta es nuestra escuela para pequeñas personas  
como tú, por eso se llama la Escuela de Humanitos. 
Aquí aprenderemos muchísimas cosas. Nos puedes 
acompañar con tu hermana, hermano,  
con amigas, amigos… o incluso con tus peluches.







Te habrás fijado ya en que hay muchísimas cosas 
deliciosas que huelen increíble: espaguetis con 
tomate y mucho queso, pizza, tortilla de patatas, 
bizcocho de chocolate… 

Te habrás fijado también en que, cuando los mayores 
comemos esas cosas deliciosas a ti te ponen puré  
de color naranja, de color verde, o de color  
verde anaranjado. 
Tú ten mucha paciencia. Cuando vean que puedes 
masticar mejor que un cocodrilo, el menú se pondrá 
más interesante. 



También hay cosas (muchísimas) que no son comida, 
y que no hay que meterse en la boca. 
Yo entiendo que puedas confundirte con algunas, 
pero ¿cómo puedes tener tantas ganas de chupar la 
oreja de tu conejo de peluche y no quieres probar 
mi yogur favorito, el de coco? 





Quizás ahora te puede parecer muy cómodo ir por la vida 
haciendo pis y caca sin preocupaciones. Pero, hazme 
caso, cuanto antes dejes el pañal, mejor. 

Yo sé que a ti no te importa estar coloreando mientras 
tienes esa caca pegada en el culete, pero es que eso 
huele fuerte, Martín, y no precisamente a bizcocho  
de mandarina. 



Es cuando te pones a llorar porque no quieres 
meterte en la bañera, pero luego no hay quien 
te saque, y terminamos los demás más mojados 
que tú, por tus explosiones de alegría y 
felicidad acuática. 

Es importante darse un bañito todos los días 
para quitarte el puré de patata de las orejas,  
el yogur del pelo, la pintura de entre los deditos 
y alguna cosa más que se te haya quedado pegada 
después de un día de aventuras. 	




